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Salterio 

Semana/Tiempo Do. Lu. Ma. Mie. Jue. Vie. Sa 

IV (Cont.) 

Sem. 4      1 
Presen-
tación 

2 
3 

I 
Sem. 5 4 5 6 7 8 9 10 

II Sem. 6 
Ceniza IV 
Cuaresma 

Lourdes 

11 12 13 
MiC 

14 15 16 17 

I 
Cuaresma 

18 19 20 21 22 23 24 

II 
Cuaresma 25 26 27 28 29   

Continuamos con el tiempo ordinario de este 
año par, ciclo litúrgico “B”. Se interrumpe con 
el tiempo propio de Cuaresma: el 14 de 
Febrero para el 2024, miércoles de ceniza.  

Fiestas y memorias del mes de Febrero: 
Memoria libre en todos los sábados en el 

Tiempo ordinario que no sean solemnes, 

festivos o con memoria obligatoria de santa 

María en sábado. 
El día 2, es la festividad de la Presentación 

del Señor. Purificación de la Virgen María 
(La Candelaria) 

3: san Blas, obispo y mártir y san Óscar, obispo. 
Memorias libres. 

Honduras: Bienaventurada Virgen María de 
Suyapa. Solemnidad. 

5: santa Águeda, virgen y mártir. Memoria 
obligatoria. 

México: san Felipe de Jesús, mártir. Fiesta. 
6: san Pablo Miki, presbítero, y compañeros, 

mártires. Memoria obligatoria. 
8: san Jerónimo Emiliano y santa Josefina 

Bakhita, virgen. Memorias libres. 

10: santa Escolástica, virgen. Memoria 
obligatoria. 

11: nuestra Señora de Lourdes. Memoria libre. 

El MARTES 13 DE FEBRERO PARA EL 
2024 SE INTERRUMPE EL TIEMPO 
«DURANTE EL AÑO», EL TIEMPO 
ORDINARIO HASTA EL DÍA 20 DE MAYO EN 
EL QUE SE CONTINUARÁ EN LA SEMANA VII. 

El miércoles 14/2 para el 2024 
comenzamos el TIEMPO DE 
CUARESMA. Para las misas de este 
tiempo propio, ir al misal del tiempo 
de Cuaresma: 
http://www.rezaelsantorosario.atwebpages.com/ho

ras.htm#cuaresma 

En el tiempo de Cuaresma las memorias solo se 

conmemoran si procede: en la misa la oración 
colecta será la de la memoria. 

14: Santos Cirilo, monje, y Metodio, obispo. 
Memoria obligatoria. En Europa: patrones. 
Festividad. 

17: Los siete santos Fundadores de la Orden de 
los Siervos de la Bienaventurada Virgen María. 
Memoria libre. 

21: san Pedro Damián. Obispo y doctor de la 
Iglesia. Memoria libre. 

El 22 la festividad de la Cátedra de san Pedro 
apóstol. 

El 23: san Policarpo, obispo y mártir, memoria 
obligatoria. 

27: san Gregorio de Narek. Abad y doctor de la 
Iglesia. Memoria libre. 
Para hacer las memorias ir al misal de las mismas: 

MisalMemoriaFestividadesFEBRERO.doc o  

MisalMemoriaFestividadesFEBRERO.pdf  En  
http://rezaelsantorosario.atwebpages.com/

horas.htm#febrero 

http://www.rezaelsantorosario.atwebpages.com/horas.htm#cuaresma
http://www.rezaelsantorosario.atwebpages.com/horas.htm#cuaresma
http://rezaelsantorosario.atwebpages.com/horas.htm#febrero
http://rezaelsantorosario.atwebpages.com/horas.htm#febrero
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Jueves 4ª ordinario año 

par 
 
Antífona de Entrada 

Señor, tú eres justo, tus 
mandamientos son rectos. 

Trata con misericordia a tu 
siervo. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Escucha, Señor, con bondad las 
súplicas de tu pueblo, y 

concédenos luz para conocer tu 
voluntad y fortaleza para 
cumplirla. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Yo ya me 
voy por el camino de todos los 

mortales. Ten valor, Salomón, y 
sé todo un hombre 

 
Lectura del primer libro de los 
Reyes 2, 1-4.10-12 

 
En aquel tiempo, sintiendo que 

se acercaba el día de su 
muerte, David le hizo estas 
recomendaciones a su hijo 

Salomón:  
«Yo ya me voy por el camino de 

todos los mortales. ¡Ten valor y 
sé todo un hombre! Cumple los 
mandamientos del Señor, tu 

Dios, camina por sus sendas y 

observa sus preceptos, 
órdenes, decretos e 
instrucciones, tal como están 

escritos en la ley de Moisés. Si 
haces esto, tendrás éxito en 

todas tus empresas y el Señor 
cumplirá la promesa que me 
hizo al decirme:  

“Si tu hijos me son fieles a mí, 
el Señor, y cumplen 

sinceramente mi voluntad con 
todo su corazón y con toda su 
alma, no te faltará un 

descendiente en el trono de 
Israel”». 

Cuando el rey David murió, lo 
sepultaron en la llamada Ciudad 
de David. Reinó sobre Israel 

durante cuarenta años: siete en 
Hebrón y treinta y tres en 

Jerusalén.  
Su hijo Salomón lo sucedió en 

el trono, y su reino se 
consolidó. 
 

Palabra de Dios.  
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 
1 Crónicas 29 

 
Tú, Señor, eres el soberano de 

todo. 
 
Bendito eres, Señor, Dios de 

nuestro padre Israel, por los 
siglos de los siglos. Tuyos son, 

Señor, la grandeza y el poder, 

la gloria, el esplendor y la 
majestad. 
Tú, Señor, eres el soberano de 

todo. 
  

Tuyo es, Señor, cuanto hay en 
el cielo y en la tierra, porque tú 
eres el rey y soberano de todo. 

Tú, Señor, eres el soberano de 
todo. 

  
De ti viene la riqueza y la 
gloria, porque tú eres el Señor 

del universo: en tu mano están 
el poder y la fuerza. 

Tú, Señor, eres el soberano de 
todo. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

El Reino de Dios está cerca, 
dice el Señor; arrepiéntanse y 
crean en el Evangelio. 

Aleluya. 
 

Evangelio: Envió a los 
discípulos de dos en dos 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Marcos 6, 7-13 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, llamó Jesús a 
los Doce, los envió de dos en 

dos y les dio poder sobre los 
espíritus inmundos. Les mandó 
que no llevaran nada para el 

camino: ni pan, ni mochila, ni 
dinero en el cinto, sino 
únicamente un bastón, 

sandalias y una sola túnica. 
Y les dijo:  

«Cuando entren en una casa, 
quédense en ella hasta que se 
vayan de ese lugar. Si en 

alguna parte no los reciben ni 
los escuchan, al abandonar ese 

lugar, sacúdanse el polvo de los 
pies, como una advertencia 
para ellos». 

Los discípulos se fueron a 
predicar el arrepentimiento. 

Expulsaban a los demonios, 
ungían con aceite a los 
enfermos y los curaban.  

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración Sobre las Ofrendas 
Acepta, Señor, el sacrificio que 
vamos a ofrecerte, y, por sus 

méritos, escucha nuestras 
filiales oraciones y santifica 

toda nuestra vida.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: Restauración 

universal en Cristo 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
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R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro. 

A quien hiciste fundamento de 
todo y de cuya plenitud quisiste 

que participáramos todos. 
Siendo él de condición divina, 
se despojó de su rango, y por 

su sangre derramada en la cruz 
puso en paz todas las cosas; y 

así, constituido Señor del 
universo, es fuente de salvación 

eterna para cuantos creen en 
él. 
Por eso,  

con los ángeles y arcángeles y 
con todos los coros celestiales, 

cantamos sin cesar el himno de 
tu gloria:  
Santo, Santo, Santo... 

 
Antífona de la Comunión 

Señor, en ti está la fuente de la 
vida; tu luz nos hace ver la luz. 
 

Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 

A quienes has alimentado con 
tus sacramentos, concédeles, 
Dios todopoderoso, servirte con 

una vida que te sea agradable. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
 --6/2/2014--4/2/2016--

1/2/2018 y 2024  - 3/2/2022 
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2 de Febrero 

Presentación del 
Señor en el Templo 

(La Candelaria) 
Blanco 
Fiesta 

Presentación del Señor en el 

Templo, encuentro de Cristo y 
su pueblo en la persona del 

anciano Simeón, purificación 
ritual de María, Candelaria o 
Fiesta de la luz: tales son los 

temas de esta celebración que, 
cuarenta días después de 

Navidad, cierran las 
solemnidades de la 

manifestación de Dios a los 
hombres, en la persona del 
Verbo hecho carne. 

 
Bendición y procesión de las 

candelas 
  

Primera forma: Procesión 

1. En la hora más conveniente 
se reúnen todos en una iglesia 

menor o en otro lugar 
oportuno, fuera de la iglesia 

hacia la que va a encaminarse 
la procesión. Los fieles tienen 
en sus manos las candelas 

apagadas. 
  

2. Llega el sacerdote con los 
ministros, revestidos con 

vestiduras blancas como para la 
misa o bien con la capa pluvial 
que en este caso se usa hasta 

que termine la procesión. 
  

3. Se encienden las candelas 
mientras se canta la antífona: 
Ya el Señor llega con poder, 

e iluminará los ojos de sus 
servidores. Aleluia. 

  
u otro cántico apropiado. 
  

4. El sacerdote saluda como de 
costumbre al pueblo y hace 

luego una breve monición para 
invitar a los fieles a celebrar 
esta fiesta de manera activa y 

consciente. Puede servirse de 
esta monición o de otra 

semejante: 
Queridos hermanos: 

Hace cuarenta días, hemos 
celebrado con alegría 
la Navidad del Señor. 

Hoy conmemoramos el día feliz 
en que Jesús fue presentado en 

el templo por María y José, 
cumpliendo públicamente la ley 
de Moisés, 

pero, en realidad, 
yendo al encuentro de su 

pueblo que lo esperaba con fe. 
Los santos ancianos Simeón y 
Ana fueron al templo 

impulsados por el Espíritu 
Santo; 

allí, iluminados por el mismo 
Espíritu, 
conocieron al Señor y lo 

proclamaron con alegría. 
También nosotros, congregados 

en la unidad por el Espíritu 
Santo, 
vayamos hacia la casa de Dios 

al encuentro de Cristo. 
Lo encontraremos y 

reconoceremos en la fracción 
del pan, 
hasta que vuelva revestido de 

gloria. 
  

5. Después de la monición, el 
sacerdote bendice las candelas, 
diciendo con las manos juntas: 

Oremos. 
Dios y Padre nuestro, fuente y 

origen de toda luz, 
que en este día has mostrado al 

justo Simeón 
la Luz para iluminar a las 
naciones: 

te pedimos humildemente que 
+ bendigas estos cirios. 

Escucha las súplicas de tu 
pueblo, 
que se dispone a llevarlos para 

alabanza de tu nombre, 
a fin de que, siguiendo el 

camino de las virtudes, 
pueda llegar a la luz que no 
tiene fin. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
  

R. Amén. 

  
O bien: 
Oremos. 

Señor y Dios nuestro, 
luz verdadera que creas y 

difundes la luz eterna: 
derrama la claridad de tu luz en 
el corazón de los fieles, 

para que cuantos son 
iluminados en tu santo templo 

por el resplandor de estos 
cirios, 
puedan alcanzar el esplendor 

de tu gloria. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

  
R. Amén. 
  

Y rocía las candelas con agua 
bendita sin decir nada, y coloca 

el incienso para la procesión. 
  

6. El sacerdote recibe del 
diácono o ministro su propia 
candela encendida y comienza 

la procesión, diciendo el 
diácono (o, en su defecto, el 

mismo sacerdote): 
Vayamos en paz al encuentro 
del Señor. 

  
O bien: 

Vayamos en paz. 
  
En cuyo caso, todos responden: 

En el nombre de Cristo. Amén. 
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7. Todos llevan sus candelas 
encendidas. Durante la 
procesión puede cantarse 

alternadamente la siguiente 
antífona I Luz para alumbrar a 

las naciones con el cántico (Lc 
2, 29-32), o la antífona II 
Embellece tu trono u otro 

cántico apropiado. 
I 

Ant. Luz para alumbrar a las 
naciones y gloria de tu pueblo 
Israel. 

Ahora, Señor, según tu 
promesa, puedes dejar a tu 

servidor irse en paz. 
  
Ant. Luz para alumbrar a las 

naciones y gloria de tu pueblo 
Israel. 

Porque mis ojos han visto a tu 
Salvador. 

  
Ant. Luz para alumbrar a las 
naciones y gloria de tu pueblo 

Israel. 
A quien has presentado ante 

todos los pueblos. 
  
Ant. Luz para alumbrar a las 

naciones y gloria de tu pueblo 
Israel. 

II 
Embellece tu trono, Sión, y 
recibe a Cristo Rey: 

Abraza a María, la puerta del 
cielo, 

pues ella conduce al Rey de la 
gloria 
revestido de nueva luz. 

Permanece Virgen llevando en 
sus manos 

al Hijo nacido antes del lucero 
del alba. 
Simeón lo tomó en sus brazos 

y proclamó ante los pueblos 
que es el Señor de la vida y de 

la muerte 
y Salvador del mundo. 
  

8. Cuando la procesión entra al 
templo, se canta la antífona de 

entrada, u otro canto 
apropiado. Llegado el sacerdote 
al altar, lo venera, y si se utiliza 

el incienso, lo inciensa. Va a la 
sede, si la ha utilizado cambia 

la capa pluvial por la casulla y 
después inicia la oración del 

Gloria; a continuación sigue la 
oración colecta. Y la misa 
continúa de manera habitual. 

 

Segunda forma: Entrada solemne 

9. Los fieles, con candelas en 
sus manos, se reúnen en la 

iglesia. El sacerdote, con 
ornamentos blancos, 
acompañado por los ministros y 

algunos fieles, va a un lugar 
adecuado: delante de la puerta 

o en la misma iglesia, donde al 
menos la mayor parte de los 

fieles pueda participar 
cómodamente del rito. 
  

10. Cuando el sacerdote llega al 
lugar establecido para la 

bendición de los cirios, éstos se 
encienden mientras se canta la 
antífona Ya el Señor llega con 

poder (n. 3), u otro canto 
adecuado. 

  
11. El sacerdote, después del 
saludo y la exhortación bendice 

los cirios como se indica en los 
nn. 4-5 y se hace la procesión 

hacia el altar, mientras se canta 
(nn. 6-7). Para la Misa se 
observa lo que indica el n. 8. 

 
Antífona de Entrada 

iOh Dios!,  hemos recibido tu 
misericordia en medio de tu 

templo. Como tu renombre,  ioh 
Dios!, tu alabanza llega al 
confín de la tierra; tu diestra 

está llena de justicia. 
 

Se dice «Gloria». 
 
Oración Colecta 

Oremos: 
Dios todopoderoso y eterno, 

mira a tus fieles reunidos hoy 
para celebrar la Presentación en 
el templo de tu Hijo Jesucristo, 

y concédenos que podamos 
presentarnos ante ti 

plenamente renovados en el 

espíritu. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Entrará en 

el santuario el Señor, a quien 
ustedes buscan 
 

Lectura del libro del profeta 
Malaquías 3, 1-4 

 
Esto dice el Señor:  
«He aquí que yo envío a mi 

mensajero; él preparará el 
camino delante de mí.  De 

improviso entrará en el 
santuario el Señor, a quien 
ustedes buscan; el mensajero 

de la alianza a quien ustedes 
desean. Miren, ya va entrando, 

dice el Señor de los ejércitos. 
¿Quién podrá soportar el día de 

su venida?  ¿Quién quedará en 
pie cuando aparezca?  
Será como fuego de fundición, 

como la lejía de los lavanderos: 
se sentará como un fundidor 

que refina la plata, como a la 
plata y al oro refinará a los 
hijos de Leví, y así podrán ellos 

ofrecer, como es debido, las 
ofrendas al Señor. Entonces 

agradará al Señor la ofrenda de 
Judá y de Jerusalén, como en 
los días pasados, como en los 

años antiguos». 
 

Palabra de Dios. 
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R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del salmo 23 
 

El Señor es el rey de la gloria. 
 
¡Puertas, ábranse de par en 

par; agrándense, portones 
eternos: porque va a entrar el 

rey de la gloria! 
El Señor es el rey de la gloria. 
 

Y ¿quién es el rey de la gloria? 
Es el Señor, fuerte y poderoso, 

el Señor, poderoso en la 
batalla. 
El Señor es el rey de la gloria. 

 
¡Puertas, ábranse de par en 

par; agrándense, portones 
eternos: porque va a entrar el 

rey de la gloria! 
El Señor es el rey de la gloria. 
 

Y ¿quién es el rey de la gloria? 
El Señor, Dios de los ejércitos, 

es el rey de la gloria. 
El Señor es el rey de la gloria. 
 

Segunda Lectura: Tenía que 
asemejarse en todo a sus 

hermanos 
 
Lectura de la carta a los 

Hebreos 2, 14-18 
 

Hermanos: Todos los hijos de 

una familia tienen la misma 
sangre; por eso, Jesús quiso 
ser de nuestra misma sangre 

para destruir con su muerte al 
diablo, que, mediante  la 

muerte,  dominaba a los 
hombres, y para liberar a 
aquellos que, por temor a la 

muerte, vivían como esclavos 
toda su vida. 

Pues como bien saben, Jesús no 
vino a ayudar a los ángeles, 
sino a los descendientes de 

Abrahán; por eso tuvo que 
hacerse semejante a sus 

hermanos en todo, a fin de 
llegar a ser sumo sacerdote, 
misericordioso con ellos y fiel 

en las relaciones que median 
entre Dios y los hombres, y 

expiar así los pecados del 
pueblo. Como él mismo fue 

probado por medio del 
sufrimiento, puede ahora 
ayudar a los que están 

sometidos a la prueba. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Tú eres, Señor, la luz que 

alumbra a las naciones y la 
gloria de tu pueblo, Israel. 

Aleluya. 
 
Evangelio: Mis ojos han visto 

al Salvador 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 2, 22-40 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
Transcurrido el tiempo de la 

purificación de María, según la 
ley de Moisés, ella y José 

llevaron al niño a Jerusalén 
para presentarlo al Señor, de 
acuerdo con lo escrito en la ley: 

Todo primogénito varón será 
consagrado al Señor, y también 

para ofrecer, como dice la ley, 
un par de tórtolas o dos 
pichones. 

Vivía en Jerusalén un hombre 
llamado Simeón, varón justo y 

temeroso de Dios, que 
aguardaba el consuelo de 

Israel; en él moraba el Espíritu 
Santo, el cual le había revelado 
que no moriría sin haber visto 

antes al Mesías del Señor. 
Movido por el Espíritu fue al 

templo, y cuando José y María 
entraban con el niño Jesús para 
cumplir con lo prescrito por la 

ley, Simeón lo tomó en brazos 
y bendijo a Dios diciendo: 

«Señor, ya puedes dejar morir 
en paz a tu siervo, según lo que 
me habías prometido; porque 

mis ojos han visto a tu 
Salvador, al que has preparado 

para bien de todos los pueblos: 

luz que alumbra a las naciones 
y gloria de tu pueblo Israel». 
El padre y la madre del niño 

estaban admirados de 
semejantes palabras. Simeón 

los bendijo, y a María, la madre 
de Jesús, le anunció: 
«Este niño ha sido puesto para 

ruina y resurgimiento de 
muchos en Israel; como signo 

que provocará contradicción, 
para que queden al descubierto 
los pensamientos de todos los 

corazones. Y a ti, una espada te 
atravesará el alma». 

Había también una profetisa, 
Ana, hija de Fanuel, de la tribu 
de Aser. Era una mujer muy 

anciana: de joven había vivido 
siete años casada y tenía ya 

ochenta y cuatro años de edad; 
no se  apartaba del templo ni 

de día ni de noche, sirviendo a 
Dios con ayunos y oraciones. 
Ana se acercó en aquel 

momento, dando gracias a Dios 
y hablando del niño a todos los 

que aguardaban la liberación de 
Israel. 
Y cuando cumplieron todo lo 

que prescribía la ley del Señor, 
se volvieron a Galilea, a su 

ciudad de Nazaret. El niño iba 
creciendo y fortaleciéndose, se 
llenaba de sabiduría y la gracia 

de Dios estaba con él. 
 

Palabra del Señor. 
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R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Se dice «Credo». 

 
Oración de los Fieles 

 
Celebrante: 
Que nuestra oración, hermanos 

y hermanas, se eleve a Dios 
Padre todopoderoso para el 

bien de toda la humanidad, a la 
que Cristo ha venido a iluminar 
con su presencia y a salvar por 

medio de la Iglesia: 
 

Respondemos a cada petición: 
Te lo pedimos, Señor, 
escúchanos. 

 
Por la santa Iglesia de Dios: 

para que por la vida de sus 
fieles y el ministerio de sus 

sacerdotes, haga brillar ante la 
humanidad la luz de Cristo, 
Salvador de las naciones, 

roguemos al Señor. 
Te lo pedimos, Señor, 

escúchanos. 
 
Por los que conducen los 

destinos de los pueblos: para 
que su labor sea siempre de 

servicio, justicia y paz, 
roguemos al Señor. 
Te lo pedimos, Señor, 

escúchanos. 
 

Por los que están al final de sus 

días: para que alcancen un 
tránsito feliz en la paz y en los 
brazos de Dios, roguemos al 

Señor. 
Te lo pedimos, Señor, 

escúchanos. 
 
Por las madres: para que 

reciban en sus hogares el 
honor, la ayuda y la gratitud 

que merecen sus afanes por el 
bienestar de su familia, 
roguemos al Señor. 

Te lo pedimos, Señor, 
escúchanos. 

 
Por nosotros y por todos los 
miembros de nuestra 

comunidad: para que la 
manifestación del Señor en la 

carne sea causa de edificación y 
vida, y no ocasión de caída y 

escándalo, roguemos al Señor. 
Te lo pedimos, Señor, 
escúchanos. 

 
Celebrante: 

Dios todopoderoso y eterno, 
que recibiste un día como hoy 
en tu templo a tu Hijo único 

que se ofrecía por nosotros: te 
pedimos humildemente que 

escuches nuestras oraciones. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Oración  sobre las Ofrendas 

Que te sea agradable, Señor, el 

sacrificio de tu Hijo único, el 
Cordero sin mancha que tú 
quieres que la Iglesia te ofrezca 

por la salvación del mundo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: El misterio de la 

presentación del Señor 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre Santo, Dios 

todopoderoso y eterno. 
Porque hoy, tu Hijo es 

presentado en el templo y es 
proclamado por el Espíritu: 
Gloria de Israel y luz de las 

naciones. 
Por eso nosotros, al venir hoy 

llenos de júbilo al encuentro del 
Salvador, te  alabamos con los 
ángeles y los santos cantando 

sin cesar: 
Santo, Santo, Santo… 

 

Antífona de la Comunión 
Mis ojos han visto a tu 
Salvador, a quien has 

presentado ante todos los 
pueblos. 

 
Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Señor, tú que colmaste las 

esperanzas del anciano Simeón 
de no morir antes de ver al 
Mesías; completa en nosotros la 

obra de tu gracia por medio de 
esta comunión, para que 

sepamos buscar siempre a 
Cristo en esta vida y podamos 
llegar a contemplarlo en la 

eternidad. 
Él, que vive y reina por los 

siglos de los siglos. 
R. Amén. 
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Sábado 4ª ordinario año 

par 
 

Antífona de Entrada 
Tengo los ojos puestos en el 
Señor, porque él me libra de 

todo peligro. Mírame, Dios mío, 
y ten piedad de mí, que estoy 

solo y afligido. 
 
Oración Colecta 

Oremos: 
Nos acogemos, Señor, a tu 

providencia, que nunca se 
equivoca, y te pedimos 
humildemente que apartes de 

nosotros todo mal y nos 
concedas aquello que pueda 

contribuir a nuestro bien. 
Por nuestro Señor Jesucristo. 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Te pido que 

me concedas sabiduría de 
corazón para gobernar a tu 

pueblo 
 
Lectura del primer libro de 

Reyes 3, 4-13 
 

En aquellos días, el rey 
Salomón fue al santuario de 
Gabaón a ofrecer sacrificios y 

ofreció mil holocaustos sobre el 
altar. Una noche, estando él 

dormido en aquel lugar, se le 

apareció el Señor y le dijo:  
«Salomón, pídeme lo que 
quieras y yo te lo daré». 

Salomón le respondió:  
«Señor, tú trataste con 

misericordia a tu siervo David, 
mi padre, porque se portó 
contigo con lealtad, justicia y 

rectitud de corazón. Más aún, 
también ahora lo sigues 

tratando con misericordia, 
porque has hecho que un hijo 
suyo lo suceda en el trono. Sí, 

tú quisiste, Señor y Dios mío, 
que yo, tu siervo, sucediera en 

el trono a mi padre David; pero 
yo no soy más que un 
muchacho y no sé cómo actuar. 

Soy tu siervo y me encuentro 
perdido en medio de este 

pueblo tuyo, tan numeroso que 
es imposible contarlo. Por eso 

te pido que me concedas 
sabiduría de corazón para que 
sepa gobernar a tu pueblo y 

discernir entre el bien y el mal; 
pues, sin ella, ¿quién será 

capaz de gobernar a este 
pueblo tuyo tan grande?» 
Al Señor le agradó que Salomón 

le hubiera pedido sabiduría, y le 
dijo:  

«Por haberme pedido esto, y no 
una larga vida, ni riquezas, ni la 
muerte de tus enemigos, sino 

sabiduría para gobernar, yo te 
concedo lo que me has pedido: 

te doy un corazón sabio y 

prudente, como no lo ha habido 
antes ni lo habrá después de ti. 
Te voy a conceder, además, lo 

que no me has pedido: tanta 
gloria y riqueza que no habrá 

rey que se pueda comparar 
contigo». 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 
Del Salmo 118 

 
Enséñanos, Señor, a cumplir 

tus preceptos. 
 
Sólo cumpliendo tus mandatos 

puede un joven vivir 
honestamente. Con todo el 

corazón te voy buscando, no 
me dejes desviar de tus 

preceptos. 
Enséñanos, Señor, a cumplir 
tus preceptos. 

 
En mi pecho guardé tus 

mandamientos, para nunca 
pecar en contra tuya. Señor, 
bendito seas; enséñame tus 

leyes. 
Enséñanos, Señor, a cumplir 

tus preceptos. 
 
Con mis labios he ido 

enumerando todos los 
mandamientos de tu boca. Más 

me gozo cumpliendo tus 

preceptos que teniendo 
riquezas. 
Enséñanos, Señor, a cumplir 

tus preceptos. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Mis ovejas escuchan mi voz, 

dice el Señor; yo las conozco y 
ellas me siguen.    

Aleluya. 
 
Evangelio: Andaban como 

ovejas sin pastor 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Marcos 6, 30-34 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, los apóstoles 
volvieron a reunirse con Jesús y 
le contaron todo lo que habían 

hecho y enseñado. Entonces él 
les dijo: 

«Vengan conmigo a un lugar 
solitario para que descansen un 
poco».  

Porque eran tantos los que iban 
y venían, que no les dejaban 

tiempo ni para comer. Jesús y 
sus apóstoles se dirigieron en 
una barca hacia un lugar 

apartado y tranquilo. La gente 
los vio irse y los reconoció; 

entonces, de todos los poblados 
fueron corriendo por tierra a 
aquel sitio y se les 
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adelantaron.  
Cuando Jesús desembarcó, vio 
una numerosa multitud que lo 

estaba esperando y se 
compadeció de ellos, porque 

andaban como ovejas sin 
pastor; y se puso a enseñarles 
muchas cosas. 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
Oración sobre las Ofrendas 

Confiados en tu misericordia, 
Señor, venimos a tu altar con 

nuestros dones a fin de que te 
dignes purificarnos por este 
memorial que estamos 

celebrando. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 
Prefacio: Restauración 

universal en Cristo 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 
Cristo nuestro Señor. 

A quien hiciste fundamento de 
todo y de cuya plenitud quisiste 

que participáramos todos. El 
cual, siendo Dios, se anonadó a 
sí mismo, y por su sangre 

derramada en la cruz, puso en 
paz todas las cosas. Y así, 

constituido Señor del universo, 
es fuente de salvación eterna 
para cuantos creen en Él. 

Por eso, 
 con los ángeles y los 

arcángeles y con todos los 
coros celestiales, cantamos sin 
cesar el himno de tu gloria: 

 Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Yo te invoco, porque tú me 

respondes, Dios mío; inclina el 
oído y escucha mis palabras. 
 

Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Padre Santo, tú que nos has 
alimentado con el Cuerpo y la 

Sangre de tu Hijo, guíanos por 
medio de tu Espíritu a fin de 

que, no sólo con palabras, sino 
con toda nuestra vida podamos 
demostrarte nuestro amor y así 

merezcamos entrar al Reino de 
los cielos. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
4/2/2012--8/2/2014--

6/2/2016--3/2/2018 y 2024  -  
5/2/2022 
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5º. Dom Ord Ciclo B 
 

Antífona de Entrada 
Entren, postrémonos por tierra, 

bendiciendo al Señor, creador 
nuestro. Porque él es nuestro 
Dios. 

Se dice «Gloria». 
 

Oración Colecta 
Oremos: 
Vela, Señor, con amor continuo 

sobre tu familia; protégela y 
defiéndela siempre, ya que sólo 

en ti ha puesto su esperanza. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Se me han 

asignado noches de dolor 
Lectura del libro de Job 7, 1-4. 
6-7 

 
En aquel día, Job tomó la 

palabra y dijo: 
«La vida del hombre en la tierra 
es vida de soldado, y sus días, 

como días de un jornalero. 
Como el esclavo suspira en 

vano por la sombra y el 
jornalero se queda aguardando 

su salario, así me han tocado 
en suerte meses de infortunio y 
se me han asignado noches de 

dolor. Al acostarme pienso: 
“¿Cuándo será de día?”; la 

noche se alarga y me canso de 
dar vueltas hasta que amanece. 
Mis días corren más aprisa que 

una lanzadera y se consumen 
sin esperanza. Recuerda, 

Señor, que mi vida es un soplo. 
Mis ojos no volverán a ver la 
dicha». 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial   146 

Alabemos al Señor, nuestro 
Dios. 

 
Alabemos al Señor, nuestro 
Dios, porque es hermoso y 

justo el alabarlo. El Señor ha 
reconstruido a Jerusalén y a los 

dispersos de Israel los ha 
reunido. 

Alabemos al Señor, nuestro 
Dios. 
 

El Señor sana los corazones 
quebrantados y venda las 

heridas, tiende su mano a los 
humildes y humilla hasta el 
polvo a los malvados. 

Alabemos al Señor, nuestro 
Dios. 

 
El puede contar el número de 
estrellas y llama a cada una por 

su nombre. Grande es nuestro 
Dios, todo lo puede; su 

sabiduría no tiene límites. 

Alabemos al Señor, nuestro 
Dios. 
 

Segunda Lectura: ¡Ay de mí, 
si no anuncio el Evangelio! 

Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pablo a los 
Corintios 9, 16-19. 22-23 

 
Hermanos: No tengo por qué 

presumir de predicar el 
Evangelio, puesto que ésa es mi 
obligación. ¡Ay de mí, si no 

anuncio el Evangelio! Si yo lo 
hiciera por propia iniciativa, 

merecería recompensa; pero si 
no, es que se me ha confiado 
una misión. Entonces, ¿en qué 

consiste mi recompensa? 
Consiste en predicar el 

Evangelio gratis, renunciando al 
derecho que tengo a vivir de la 

predicación.  
Aunque no estoy sujeto a 
nadie, me he convertido en 

esclavo de todos, para ganarlos 
a todos. Con los débiles me hice 

débil, para ganar a los débiles; 
me he hecho todo a todos, a fin 
de ganarlos a todos. Todo lo 

hago por el Evangelio, para 
participar yo también de sus 

bienes. 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Aclamación antes del Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Cristo hizo suyas nuestras 
debilidades y cargó con 

nuestros dolores. 
Aleluya. 

 

Evangelio: Curó a muchos 

enfermos de diversos males 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos 1, 29-39 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo, al salir Jesús 

de la sinagoga, fue con 
Santiago y Juan a casa de 

Simón y Andrés. La suegra de 
Simón estaba en cama con 
fiebre, y enseguida le avisaron 

a Jesús. El se le acercó y, 
tomándola de la mano, la 

levantó. En ese momento se le 
quitó la fiebre y se puso a 
servirles.  

Al atardecer, cuando el sol se 
ponía, le llevaron a todos los 

enfermos y poseídos del 
demonio, y todo el pueblo se 
apiñó junto a la puerta. Curó a 

muchos enfermos de diversos 
males y expulsó a muchos 

demonios, pero no dejó que los 
demonios hablaran, porque 
sabían quién era él.  

De madrugada, cuando todavía 
estaba muy oscuro, Jesús se 

levantó, salió y se fue a un 
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lugar solitario, donde se puso a 
orar. Simón y sus compañeros 
lo fueron a buscar y, al 

encontrarlo, le dijeron:  
«Todos te andan buscando».  

Él les dijo:  
«Vamos a los pueblos cercanos 
para predicar también allá el 

Evangelio; pues para eso he 
venido».  

Y recorrió toda Galilea, 
predicando en las sinagogas y 
expulsando a los demonios.  

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Se dice «Credo». 

 
Oración de los Fieles 

Celebrante: El Espíritu de Jesús 
es el autor principal de la 

oración de la Iglesia; confiados 
en su inspiración interior, 
elevemos al Padre nuestra 

oración: 
Respondemos a cada petición: 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 
Por la santa Iglesia: para que 

en toda palabra y obra sea 
testigo claro del Señor Jesús en 

quien cree y espera, roguemos 
al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

  
Por la sociedad en que vivimos: 

para que el Señor nos dé a 

todos fuerza e ilusión para ir 
creando verdaderas relaciones 
humanas en un mundo 

dominado por la prisa y la 
ansiedad, roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 
Por nuestras familias: para que 

crezca en ellas el sentido de la 
hospitalidad y de la comunión 

en el amor, y se conviertan, de 
tal forma, en lugar privilegiado 
de crecimiento en la esperanza, 

roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Por nosotros, reunidos en esta 
celebración: para que sepamos 

interrogarnos ante Dios y los 
hermanos sobre nuestras 

incoherencias, y hagamos de la 
comunidad eucarística una 

familia verdadera, roguemos al 
Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Celebrante: Concédenos, Padre, 

el don de tu sabiduría, y haz 
que tu Iglesia sea signo 
concreto de la humanidad 

nueva, fundada en la libertad y 
en la comunión fraterna. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén.  
 

Oración sobre las Ofrendas 
Acepta, Señor, estos dones que 

te presentamos en señal de 

sumisión a ti, y conviértelos en 
el sacramento de nuestra 
redención.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: El día del Señor 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo bendecirte y 

darte gracias, Padre Santo, 
fuente de la verdad y de la 

vida, porque nos has convocado 
en tu casa en este día de fiesta. 
Hoy tu familia, reunida en la 

escucha de tu Palabra, y en la 
comunión del pan único y 

partido, celebra el memorial del 
Señor resucitado, mientras 
espera el domingo sin ocaso en 

el que la humanidad entera 
entrará en tu descanso. 

Entonces contemplaremos tu 
rostro y alabaremos por 
siempre tu misericordia. 

Con esta gozosa esperanza, y 
unidos a los ángeles y a los 

santos, cantamos unánimes el 

himno de tu gloria: 
 Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión  
Ven, Señor, en ayuda de tu 

siervo y sálvame por tu 
misericordia. Que no me 
arrepienta nunca de haberte 

invocado. 
 
Oración después de la Comunión  

Oremos: 
Señor Dios, que has querido 

hacernos partícipes de un 
mismo pan y de un mismo 

cáliz, concédenos vivir tan 
unidos en Cristo que 
fructifiquemos con gozo para la 

salvación del mundo. 
Él, que vive y reina por lo siglos 

de los siglos. 
R. Amén. 

 
4/2/2018- y  2024 
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Lunes 5ª ordinario año 

par 
 
Antífona de Entrada 

Sírveme de defensa, Dios mío, 
de roca y fortaleza salvadoras; 

porque tú eres mi baluarte y mi 
refugio, acompáñame y 
guíame. 

 
Oración Colecta 

Oremos:  
Señor nuestro, que prometiste 

venir y hacer tu casa en los 
corazones rectos y sinceros, 
concédenos la rectitud y 

sinceridad de vida que nos haga 
dignos de esa presencia tuya. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 
 

Primera Lectura: Llevaron el 
arca de la alianza al santo de 

los santos y una nube llenó el 
templo 
 

Lectura del primer libro de los 
Reyes 8, 1-7.9-13 

 
En aquellos días, el rey 
Salomón convocó en Jerusalén 

a todos los ancianos y jefes de 
Israel, para trasladar el arca de 

la alianza del Señor desde Sión, 
la Ciudad de David. Todos los 
israelitas se congregaron en 

torno al rey Salomón para la 
fiesta de los tabernáculos, que 
se celebra el séptimo mes del 

año. Cuando llegaron los 
ancianos de Israel, unos 

sacerdotes cargaron el arca de 
la alianza y otros, junto con los 
levitas, llevaron la tienda de la 

reunión, con todos los objetos 
sagrados que en ella había. 

El rey Salomón y toda la 
comunidad de Israel, inmolaron 
frente al arca ovejas y bueyes 

en tal número que no se podían 
ni contar. Llevaron el arca de la 

alianza del Señor hasta su lugar 
en el santuario, el lugar 
santísimo, y la colocaron bajo 

las figuras de los querubines, 
de tal modo que las alas de 

éstos quedaron cubriendo el 
arca y las varas que servían 

para transportarla. 
Lo único que había en el arca 
eran las dos tablas de piedra, 

que Moisés colocó allí cuando el 
Señor estableció la alianza con 

los israelitas a su salida de 
Egipto. 
En cuanto los sacerdotes 

salieron de aquel sitio sagrado, 
una nube llenó el templo, y esto 

les impidió continuar oficiando, 
porque la gloria del Señor había 
llenado su templo. Entonces 

Salomón exclamó:  
«El Señor dijo que habitaría en 

una espesa nube. Por eso, 

Señor, la casa que te he 
construido con magnificencia, 
será tu morada». 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del salmo 131 
 

Levántate, Señor, y ven con el 
arca. 
 

Que se hallaba el arca en Éfrata 
nos dijeron; de Jaar en los 

campos la encontramos. 
Entremos en la tienda del Señor 
y a sus pies, adorémoslo, 

postrados. 
Levántate, Señor, y ven con el 

arca. 
 

Levántate, Señor, ven a tu 
casa; ven con el arca, poderoso 
auxilio. Tus sacerdotes vístanse 

de gala; tus fieles, jubilosos, 
lancen gritos. Por amor a 

David, tu servidor, no apartes 
la mirada de tu ungido. 
Levántate, Señor, y ven con el 

arca. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Jesús proclamaba el Evangelio 

del Reino y curaba a la gente 
de toda enfermedad. 
 Aleluya. 

 
Evangelio: Cuantos tocaban a 
Jesús quedaban curados 

 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos 6, 53-56 
 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, Jesús y sus 

discípulos terminaron la 
travesía del lago y tocaron 
tierra en Genesaret. Apenas 

bajaron de la barca, la gente 
los reconoció y de toda aquella 

región acudían a él, a cualquier 
parte donde sabían que se 
encontraba, y le llevaban en 

camillas a los enfermos. 
A dondequiera que llegaba, en 

los poblados, ciudades o 
caseríos, la gente le ponía a sus 

enfermos en la calle y le rogaba 
que por lo menos los dejara 
tocar la punta de su manto; y 

cuantos lo tocaban quedaban 
curados. 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas 

Que este sacrificio, Señor, que 
vamos a ofrecerte, nos 
purifique y nos ayude a obtener 

la recompensa eterna, 
prometida a quienes cumplen 

tu voluntad. 



13 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: El misterio de 
nuestra salvación en Cristo 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias, Padre santo, 

siempre y en todo lugar, por 
Jesucristo, tu Hijo amado. Por 

él, que es tu Palabra, hiciste 
todas las cosas; tú nos lo 
enviaste para que, hecho 

hombre por obra del Espíritu 
Santo y nacido de María la 

Virgen, fuera nuestro Salvador 
y Redentor. 
Él, en cumplimiento de tu 

voluntad, para destruir la 
muerte y manifestar la 

resurrección, extendió sus 
brazos en la cruz, y así adquirió 
para ti un pueblo santo. 

Por eso, con los ángeles y los 
santos, proclamamos tu gloria 

diciendo: 

Santo, Santo, Santo… 
 
Antífona de la Comunión 

El Señor colmó el deseo de su 
pueblo: comieron y quedaron 

satisfechos. 
 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 

Señor, aviva cada vez más en 
nosotros el deseo de recibir 
este pan eucarístico, por medio 

del cual nos comunicas tú la 
vida verdadera. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

6/2/2012--10/2/2014--
8/2/2016--5/2/2018 y 2024  -  

7/2/2022 
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Martes 5ª ordinario año 

par 
 
Antífona de Entrada 

Confío, Señor, en tu 
misericordia; alegra mi corazón 

con tu auxilio. Cantaré al Señor 
por el bien que me ha hecho. 
 

Oración Colecta 
Oremos:  

Concédenos, Señor, ser dóciles 
a las inspiraciones de tu 

Espíritu, para que realicemos 
siempre en nuestra vida tu 
santa voluntad. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Que noche y 
día estén abiertos tus ojos 

sobre este templo. Oye la 
súplica de tu pueblo 

 
Lectura del primer libro de los 
Reyes 8, 22-23.27-30 

 
El día de la dedicación del 

templo Salomón, de pie ante el 
altar del Señor, en presencia de 
toda la asamblea de Israel, 

levantó los brazos al cielo y dijo 
esta oración: 

«¡Señor, Dios de Israel, no hay 
Dios como tú! Ni arriba en los 
cielos ni aquí abajo en la tierra. 

Tú eres fiel a la alianza que 
hiciste con tus siervos, y les 
muestras tu misericordia 

cuando cumplen de todo 
corazón tu voluntad. 

Si ni el cielo infinito te puede 
contener, ¿cómo va a ser 
posible, Señor, que vivas en 

medio de los hombres y habites 
en esta casa que yo te he 

construido? Pero ciertamente 
atenderás a la oración de tu 
siervo y a su plegaria, Señor, 

Dios mío, y oirás el clamor y la 
oración que tu siervo hace hoy 

delante de ti: que noche y día 
estén abiertos tus ojos sobre 
este templo, sobre este lugar, 

del cual has dicho: “Yo estaré 
allí”. Escucha la oración que tu 

siervo te dirige en este sitio. 
Oye, pues, Señor, la súplica de 

este siervo tuyo y de tu pueblo, 
Israel, cuando oren en este 
lugar; escúchalos desde el cielo 

en donde tienes tu morada. 
Escúchanos y perdónanos». 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del salmo 83 
 
Qué agradable, Señor, es tu 

morada. 
 

Anhelando los atrios del Señor 

se consume mi alma. Todo mi 
ser de gozo se estremece y el 
Dios vivo es la causa. 

Qué agradable, Señor, es tu 
morada. 

 
Hasta el gorrión encuentra casa 
y la golondrina un lugar para su 

nido cerca de tus altares, Señor 
de los ejércitos, Dios mío. 

Qué agradable, Señor, es tu 
morada. 
 

Dichosos los que viven en tu 
casa, te alabarán para siempre; 

dichosos los que encuentran en 
ti su fuerza, pues caminarán 
cada vez con más vigor. 

Qué agradable, Señor, es tu 
morada. 

  
Pues un día en tus atrios vale 

más que mil fuera de ellos, y yo 
prefiero el umbral de la casa de 
mi Dios al lujoso palacio del 

perverso. 
Qué agradable, Señor, es tu 

morada. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Inclina, Dios mío, mi corazón a 
tus preceptos y dame la gracia 

de cumplir tu voluntad. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Ustedes anulan la 
palabra de Dios con las 

tradiciones de los hombres 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos 7, 1-13 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo, se acercaron a 

Jesús los fariseos y algunos 
escribas venidos de Jerusalén. 

Viendo que algunos de los 
discípulos de Jesús comían con 
las manos impuras (es decir, 

sin habérselas lavado), los 
fariseos y los escribas le 

preguntaron:  
«¿Por qué tus discípulos comen 
con manos impuras y no siguen 

la tradición de nuestros 
mayores?»  

(Los fariseos y los judíos, en 
general, no comen sin lavarse 

antes las manos hasta el codo, 
siguiendo la tradición de sus 
mayores; al volver del 

mercado, no comen sin hacer 
primero las abluciones y 

observan muchas otras cosas 
por tradición, como purificar 
vasos, jarras y ollas). 

Jesús les contestó:  
«Qué bien profetizó Isaías 

sobre ustedes, hipócritas, 
cuando escribió: Este pueblo 
me honra con los labios, pero 

su corazón está lejos de mí. Es 
inútil el culto que me rinden, 

porque enseñan doctrinas que 
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no son sino preceptos 
humanos. Ustedes dejan a un 
lado el mandamiento de Dios 

para aferrarse a las tradiciones 
de los hombres». 

Después añadió:  
«De veras son ustedes muy 
hábiles para violar el 

mandamiento de Dios y 
conservar su tradición. Porque 

Moisés dijo: Honra a tu padre y 
a tu madre. El que maldiga a su 
padre o a su madre, morirá. 

Pero ustedes dicen: “Si uno 
dice a su padre o a su madre: 

Todo aquello con que yo te 
podría ayudar es corbán (es 
decir, ofrenda para el templo), 

ya no puede hacer nada por su 
padre o por su madre”. Así 

anulan la palabra de Dios con 
esa tradición que se han 

transmitido; y hacen muchas 
cosas semejantes a ésta». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas 

Que este sacrificio de acción de 

gracias y de alabanza que 
vamos a ofrecerte, nos ayude, 

Señor, a conseguir nuestra 
salvación eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: Cristo, huésped y 

peregrino en medio de nosotros 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo darte 
gracias, Señor, Padre santo, 

Dios de la alianza y de la paz. 
Porque tú llamaste a Abrahán y 
le mandaste salir de su tierra, 

para constituirlo padre de todas 
las naciones. Tú suscitaste a 

Moisés para librar a tu pueblo y 
guiarlo a la tierra de promisión.  

Tú, en la etapa final de la 
historia, has enviado a tu Hijo, 
como huésped y peregrino en 

medio de nosotros, para 
redimirnos del pecado y de la 

muerte; y has derramado el 
Espíritu, para hacer de todas 
las naciones un solo pueblo 

nuevo, que tiene como meta tu 
reino; como estado, la libertad 

de tus hijos; como ley, el 
precepto del amor. 
Por estos dones de tu 

benevolencia, unidos a los 
ángeles y a los santos, 

cantamos con gozo el himno de 

tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Proclamaré, Señor, todas tus 

maravillas, me alegraré en ti y 
entonaré salmos a tu nombre, 
Dios altísimo. 

 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 
Que el Cuerpo y la Sangre de 

Cristo que nos has dado, Señor, 
en este sacramento, sean para 

todos nosotros una prenda 
segura de vida eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

7/2/2012--11/2/2014--
9/2/2016--6/2/2018 y 2024  -  

8/2/2022 
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Miércoles 5ª ordinario año 

par 
 
Antífona de Entrada 

El Señor es mi protector; él me 
libró de las manos de mis 

enemigos y me salvó, porque 
me ama. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Concédenos, Señor, que el 
curso de los acontecimientos 

del mundo se desenvuelva, 
según tu voluntad, en la justicia 
y en la paz, para que tu Iglesia 

pueda servirte con tranquilidad 
y alegría. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 
 

Primera Lectura: La reina de 
Saba comprobó la sabiduría de 

Salomón 
 
Lectura del primer libro de los 

Reyes 10, 1-10 
 

En aquellos días la reina de 
Saba oyó hablar de la fama de 
Salomón, y quiso comprobar 

personalmente de su sabiduría 
haciéndole algunas preguntas 

sutiles. Llegó pues, a Jerusalén, 
con una gran caravana de 
camellos cargados de perfumes, 

oro en gran cantidad y piedras 
preciosas. Entró en el palacio 
de Salomón y le hizo al rey las 

preguntas que había preparado. 
Salomón respondió a todas, de 

modo que no dejó de contestar 
ni la más difícil. 
Cuando la reina de Saba 

comprobó la sabiduría de 
Salomón, vio el palacio que 

había construido, los manjares 
de su mesa, las habitaciones de 
sus servidores, el porte y los 

vestidos de sus ministros, sus 
coperos y los sacrificios que 

ofrecía en el templo del Señor, 
se quedó maravillada y dijo al 
rey: 

«De veras es cierto lo que en 
mi país me habían contado de ti 

y de tu sabiduría. Yo no quería 
creerlo; pero ahora que estoy 

aquí y lo veo con mis propios 
ojos, comprendo que no me 
habían dicho ni la mitad, pues 

tu sabiduría y tu prosperidad 
superan todo cuanto oí decir. 

Dichoso tu pueblo y dichosos 
estos servidores tuyos, que 
siempre están en tu presencia y 

escuchan tu sabiduría. Bendito 
sea el Señor, tu Dios, que se ha 

complacido en ti, y que por el 
amor eterno que le tiene a 
Israel, te ha elegido para 

colocarte en el trono y te ha 
hecho rey para que gobiernes 

con justicia». 

La reina le regaló a Salomón 
cuatro toneladas de oro, gran 
cantidad de perfumes y de 

piedras preciosas. Nunca hubo 
en Jerusalén tal cantidad de 

perfumes como los que la reina 
de Saba le obsequió a Salomón. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 
Del salmo 36 

 
Rectas y sabias son las palabras 

del justo. 
 
Pon tu vida en las manos del 

Señor, en él confía, y hará que 
tu virtud y tus derechos brillen 

igual que el sol de mediodía. 
Rectas y sabias son las palabras 

del justo. 
 
Rectas y sabias son las palabras 

del justo: lleva en su corazón la 
Ley de Dios, sus pasos son 

seguros. 
Rectas y sabias son las palabras 
del justo. 

 
La salvación del justo es el 

Señor; en la tribulación él es su 
amparo. A quien en él confía, 
Dios lo salva de los hombres 

malvados. 
Rectas y sabias son las palabras 

del justo. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Tu palabra, Señor, es la 
verdad; santifícanos en la 
verdad. 

Aleluya. 
 

Evangelio: Lo que mancha al 
hombre es lo que sale de 

dentro 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos 7, 14-23 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo, Jesús llamó de 

nuevo a la gente y les dijo: 
 «Escúchenme todos y 

entiéndanme: Nada que entra 
de fuera puede manchar al 
hombre; lo que sí lo mancha es 

lo que sale de dentro». 
Cuando entró en una casa para 

alejarse de la muchedumbre, 
los discípulos le preguntaron 
qué quería decir aquella 

parábola. Jesús les dijo: 
«¿Ustedes también son 

incapaces de comprender? ¿No 
entienden que nada de lo que 
entra en el hombre desde fuera 

puede contaminarlo? Porque no 
entra en su corazón, sino en el 

vientre, y después sale del 
cuerpo». 
(Con estas palabras declaraba 
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limpios todos los alimentos). 
Luego agregó:  
«Lo que sí mancha al hombre 

es lo que sale de dentro. 
Porque del corazón del hombre 

salen las intenciones malas, las 
fornicaciones, los robos, los 
homicidios, los adulterios, las 

codicias, las injusticias, los 
fraudes, el desenfreno, las 

envidias, la difamación, el 
orgullo y la frivolidad. Todas 
estas maldades salen de dentro 

y manchan al hombre». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Que este pan y este vino, que 

tú mismo nos das para 
ofrecértelos, nos ayuden, 

Señor, convertidos en el Cuerpo 
y Sangre de tu Hijo, a 
conseguir el premio de la 

felicidad eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: Jesús, buen 

samaritano 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
  

En verdad es justo darte 
gracias, y deber nuestro 
alabarte, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, en 
todos los momentos y 

circunstancias de la vida, en la 
salud y en la enfermedad, en el 
sufrimiento y en el gozo, por tu 

siervo, Jesús, nuestro Redentor. 
 

Porque él, en su vida terrena, 
pasó haciendo el bien y curando 
a los oprimidos por el mal.  

También hoy, como buen 
samaritano, se acerca a todo 

hombre que sufre en su cuerpo 
o en su espíritu, y cura sus 

heridas con el aceite del 
consuelo y el vino de la 
esperanza. 

Por este don de tu gracia, 
incluso cuando nos vemos 

sumergidos en la noche del 
dolor, vislumbramos la luz 
pascual en tu Hijo, muerto y 

resucitado. 
Por eso, unidos a los ángeles y 

a los santos, cantamos a una 
voz el himno de tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 

Cantaré al Señor por el bien 

que me ha hecho; y entonaré 
un himno de alabanza al Dios 
altísimo. 

 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 
Te pedimos, Padre 

misericordioso, que por este 
sacramento con que ahora nos 

fortaleces, nos hagas algún día 
participar de la vida eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

8/2/2012--12/2/2014—
7/2/2018 y 2024  ---  
9/2/2022 
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Jueves 5ª ordinario año 

par 
 
Antífona de Entrada 

Tengo los ojos puestos en el 
Señor, porque él me libra de 

todo peligro. Mírame, Dios mío, 
y ten piedad de mí, que estoy 
solo y afligido. 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Nos acogemos, Señor, a tu 

providencia que nunca se 
equivoca, y te pedimos 
humildemente que apartes de 

nosotros todo mal y nos 
concedas aquello que pueda 

contribuir a nuestro bien. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Porque has 

sido infiel a mi alianza, te voy a 
arrebatar el reino. Pero, por 
consideración a David, le dejaré 

a tu hijo una tribu 
 

Lectura del primer libro de los 
Reyes 11, 4-13 
 

Cuando el rey Salomón 
envejeció, sus mujeres le 

desviaron el corazón hacia otros 
dioses; su corazón ya no 
perteneció por entero al Señor, 

como el corazón de David, su 
padre.  
Salomón dio culto a Astarté, 

diosa de los fenicios, y a Moloc, 
el abominable ídolo de los 

amonitas. Hizo lo que el Señor 
reprueba; no se mantuvo 
plenamente fiel al Señor, como 

David, su padre. 
Sobre el monte que está frente 

a Jerusalén construyó un altar a 
Kemós, ídolo de Moab, y otro a 
Moloc, ídolo de los amonitas. Y 

también mandó construir 
altares para que sus mujeres 

extranjeras pudieran quemar 
incienso y ofrecer sacrificios a 
sus dioses. 

Esto irritó al Señor, porque 
Salomón había desviado su 

corazón del Señor, Dios de 
Israel, que se le había 

aparecido dos veces, y le había 
prohibido precisamente dar 
culto a otros dioses.  

Pero Salomón no lo obedeció. 
Entonces el Señor le dijo:  

«Porque te has portado así 
conmigo y has sido infiel a mi 
alianza y a los mandamientos 

que te di, te voy a arrebatar el 
reino y se lo voy a dar a un 

siervo tuyo. Sin embargo, por 
consideración a David, tu 
padre, no lo haré durante tu 

vida, sino en vida de tu hijo. 
Pero no le voy a quitar todo el 

reino; por amor a mi siervo, 

David, y a Jerusalén, mi ciudad 
predilecta, le dejaré a tu hijo 
una tribu». 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del salmo 105 
 

Por tu pueblo, Señor, acuérdate 
de mí. 
 

Dichosos los que cumplen la ley 
y obran siempre conforme a la 

justicia. Por el amor que tienes 
a tu pueblo, acuérdate de 
nosotros, Señor, y sálvanos.  

Por tu pueblo, Señor, acuérdate 
de mí. 

 
Nuestros padres se unieron con 

paganos y aprendieron sus 
prácticas; dieron culto a los 
ídolos y éstos fueron para ellos 

como una trampa. 
Por tu pueblo, Señor, acuérdate 

de mí. 
 
Entonces entregaron hijos e 

hijas en sacrificio a los 
demonios, y el Señor renegó de 

su pueblo y estalló su enojo. 
Por tu pueblo, Señor, acuérdate 
de mí. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Acepten dócilmente la palabra 
que ha sido sembrada en 
ustedes y es capaz de salvarlos. 

Aleluya. 
 

Evangelio: Los perros, debajo 
de la mesa, comen las migajas 
que tiran los niños 

 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos 7, 24-30 
 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, Jesús salió de 

Genesaret y se fue a la región 
donde se encuentra Tiro. Entró 
en una casa, pues no quería 

que nadie se enterara de que 
estaba allí, pero no pudo pasar 

inadvertido; una mujer, que 
tenía una niña poseída por un 

espíritu impuro se enteró 
enseguida, fue a buscarlo y se 
postró a sus pies. 

Cuando aquella mujer, una siria 
de Fenicia y pagana, le rogaba 

a Jesús que le sacara el 
demonio a su hija, él le 
respondió: 

«Deja que coman primero los 
hijos. No está bien quitarles el 

pan a los hijos para echárselo a 
los perros».  
La mujer le replicó:  

«Sí, Señor; pero también es 
cierto que los perros, debajo de 

la mesa, comen las migajas que 



19 

tiran los niños». 
Entonces Jesús le contestó: 
«Anda, vete; por eso que has 

dicho, el demonio ha salido ya 
de tu hija».  

Al llegar a su casa, la mujer 
encontró a su hija recostada en 
la cama; ya el demonio había 

salido de ella. 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
 Confiados en tu 

misericordia, Señor, venimos a 
tu altar con nuestros dones, a 
fin de que te dignes purificarnos 

por este memorial que estamos 
celebrando. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: La gloria de Dios es 
el hombre viviente 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno. 
Tú eres el Dios vivo y 

verdadero; el universo está 
lleno de tu presencia, pero 
sobre todo has dejado la huella 

de tu gloria en el hombre, 
creado a tu imagen. 

Tú lo llamas a cooperar con el 
trabajo cotidiano en el proyecto 
de la creación y le das tu 

Espíritu para que sea artífice de 
justicia y de paz, en Cristo, el 

hombre nuevo. 
Por eso, unidos a los ángeles y 
a los santos, cantamos con 

alegría el himno de tu 
alabanza: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Yo te invoco, porque tú me 
respondes, Dios mío; inclina el 

oído y escucha mis palabras. 
 

Oración después de la 
Comunión 
Oremos: 

Padre Santo: tú que nos has 
alimentado con el Cuerpo y la 

Sangre de tu Hijo, guíanos por 
medio de tu Espíritu a fin de 
que, no sólo con palabras, sino 

con toda nuestra vida, podamos 
demostrarte nuestro amor y así 

merezcamos entrar al Reino de 

los cielos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
9/2/2012--13/2/2014-8/2/2018 

y 2024  ----  
10/2/2022 
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Viernes 5ª ordinario año 

par 
 
Antífona de Entrada 

El Señor es mi luz y mi 
salvación, ¿a quién temeré? El 

Señor es la defensa de mi vida, 
¿quién me hará temblar? 
Cuando me asaltan mis 

enemigos, tropiezan y caen. 
 

Oración Colecta 
Oremos:  

Dios nuestro, de quien todo 
bien procede: inspíranos 
propósitos de justicia y santidad 

y concédenos tu ayuda para 
poder cumplirlos.  

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 
 

Primera Lectura: Israel se 
separó de la casa de David 

 
Lectura del primer libro de los 
Reyes 11, 29-32; 12, 19 

 
En aquel tiempo, Jeroboán, 

siervo de Salomón, salió de 
Jerusalén y se encontró por el 
camino al profeta Ajías, de Silo, 

que llevaba puesto un manto 
nuevo. 

Estaban los dos solos, en el 
campo. Ajías tomó su manto, lo 
rasgó en doce pedazos y le dijo 

a Jeroboán:  
«Toma diez pedazos, pues el 
Señor, Dios de Israel, te manda 

decir: «Voy a desgarrar el reino 
de Salomón. A ti te daré diez 

tribus, y a Salomón solamente 
le dejaré lo restante en 
consideración a David, mi 

siervo, y a Jerusalén, la ciudad 
que elegí entre todas las tribus 

de Israel». 
Y desde entonces hasta el día 
de hoy, Israel se separó de la 

casa de David. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 80 

 
Israel, yo soy tu Dios: cumple 

mis mandatos. 
 
No tendrás otro Dios fuera de 

mí ni adorarás a dioses 
extranjeros. Pues yo, el Señor, 

soy el Dios tuyo, el que te sacó 
de Egipto, tu destierro.  
Israel, yo soy tu Dios: cumple 

mis mandatos. 
 

Pero Israel no oyó mi voz y mi 
pueblo no quiso obedecerme. 
Los entregué, por eso, a sus 

caprichos y los dejé vivir como 
quisiesen. 

Israel, yo soy tu Dios: cumple 

mis mandatos. 
 
¡Ojalá que mi pueblo me 

escuchara y cumpliera Israel 
con mis mandatos! Yo, al 

punto, humillaría a sus 
enemigos y sentirían mi mano 
sus contrarios.  

Israel, yo soy tu Dios: cumple 
mis mandatos. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Abre, Señor, nuestros 
corazones, para que 

comprendamos las palabras de 
tu Hijo. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Hace oír a los 

sordos y hablar a los mudos 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos 7, 31-37 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo, salió Jesús de 

la región de Tiro y vino de 
nuevo, por Sidón, al lago de 

Galilea, atravesando la región 
de Decápolis. Le llevaron 
entonces a un hombre sordo y 

tartamudo, y le suplicaban que 
le impusiera las manos. Él lo 

apartó a un lado de la gente, le 
metió los dedos en los oídos y 
le tocó la lengua con saliva. 

Después, mirando al cielo, 
suspiró y le dijo:  
«¡Effetá!» (que quiere decir 

«¡ábrete!»).  
Al momento se le abrieron los 

oídos, se le soltó la traba de la 
lengua y empezó a hablar sin 
dificultad. 

Él les mandó que no lo dijeran a 
nadie; pero, cuanto más se lo 

mandaba, ellos con más 
insistencia lo proclamaban; 
todos estaban asombrados y 

decían:  
«¡Qué bien lo hace todo!: Hace 

oír a los sordos y hablar a los 
mudos». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas 

Mira, Señor, con bondad, estos 
dones que te presentamos 
humildemente, para que sean 

gratos a tus ojos y nos hagan 
crecer en tu amor. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: Restauración 
universal en Cristo 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
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el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro. 
A quien hiciste fundamento de 

todo y de cuya plenitud quisiste 
que participáramos todos. 

Siendo él de condición divina, 
se despojó de su rango, y por 
su sangre derramada en la cruz 

puso en paz todas las cosas; y 
así, constituido Señor del 

universo, es fuente de salvación 
eterna para cuantos creen en 

él. 
Por eso,  
con los ángeles y arcángeles y 

con todos los coros celestiales, 
cantamos sin cesar el himno de 

tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Señor, tú eres mi amor, mi 

fuerza, mi refugio, mi liberación 
y mi ayuda. Tú eres mi Dios. 
 

Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 

Que la fuerza redentora de esta 
Eucaristía nos proteja, Señor, 
de nuestras malas inclinaciones 

y nos guíe siempre por el 
camino de tus mandamientos. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

10/2/2012--14/2/2014-----  
11/2/2022   9/2/2024 
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Sábado 5ª ordinario año 

par 
 
Antífona de Entrada 

Dios nuestro y protector 
nuestro, un sólo día en tu casa 

es más valioso para tus 
elegidos, que mil días en 
cualquier otra parte. 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Enciende, Señor, nuestros 

corazones con el fuego de tu 
amor a fin de que, amándote en 
todo sobre todo, podamos 

obtener aquellos bienes que no 
podemos nosotros ni siquiera 

imaginar y has prometido tú a 
los que te aman. 
Por nuestro Señor Jesucristo. 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: Jeroboán 
mandó hacer dos becerros de 
oro 

 
Lectura del primer libro de los 

Reyes 12, 26-32; 13, 33-34 
 
En aquellos días Jeroboán, rey 

de Israel, pensaba para sus 
adentros:  

«El reino todavía puede volver 
a la casa de David. Si el pueblo 
sigue yendo a Jerusalén a 

ofrecer sacrificios en el templo 
del Señor, acabará por ponerse 
de parte de Roboán, rey de 

Judá, y a mí me matarán». 
Por tanto, después de 

consultarlo, Jeroboán mandó 
hacer dos becerros de oro y le 
dijo al pueblo:  

«Ya no tienen para qué ir a 
Jerusalén, porque aquí tienes, 

Israel, a tu Dios, el que te sacó 
de Egipto».  
Colocó uno de los becerros en 

Betel, mientras el pueblo iba 
con el otro a la ciudad de Dan. 

Además, mandó construir 
templos en la cima de los 
montes y puso de sacerdotes a 

hombres del pueblo, que no 
pertenecían a la tribu de Leví. 

Instituyó una fiesta el día 
quince del octavo mes, parecida 

a la que se celebraba en Judá, y 
él mismo subió al altar en Betel 
para ofrecer sacrificios a los 

becerros que había mandado 
hacer; y allí, en Betel, designó 

a los sacerdotes para los 
templos que había construido. 
Jeroboán no cambió su mala 

conducta y siguió nombrando a 
gente común y corriente para 

que fueran sacerdotes de los 
templos que había construido 
en la cima de los montes; 

consagraba como sacerdote a 
todo aquél que lo deseaba. Este 

fue el pecado que causó la 

destrucción y el exterminio de 
la dinastía de Jeroboán. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 
Del salmo 105 

 
Perdona, Señor, las culpas de 

tu pueblo. 
 
Hemos pecado igual que 

nuestros padres; cometimos 
maldades e injusticias. Allá en 

Egipto, nuestros padres no 
entendieron, Señor, tus 
maravillas. 

Perdona, Señor, las culpas de 
tu pueblo. 

 
En el Horeb hicieron un 

becerro, un ídolo de oro y lo 
adoraron. Cambiaron al Dios 
que era su gloria por la imagen 

de un buey que come pasto. 
Perdona, Señor, las culpas de 

tu pueblo. 
 
Se olvidaron del Dios que los 

salvó, y que hizo portentos en 
Egipto, en la tierra de Cam mil 

maravillas, y en las aguas del 
mar Rojo sus prodigios. 
Perdona, Señor, las culpas de 

tu pueblo. 
 
Aclamación antes del Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
No sólo de pan vive el hombre, 
sino también de toda palabra 

que sale de la boca de Dios. 
Aleluya. 

 
Evangelio: La gente comió 
hasta quedar satisfecha 

 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos 8, 1-10 
 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquellos días, vio Jesús que 

lo seguía mucha gente y no 
tenían qué comer. Entonces 
llamó a sus discípulos y les dijo:  

«Me da lástima esta gente: ya 
llevan tres días conmigo y no 

tienen qué comer. Si los mando 
a sus casas en ayunas, se van a 

desmayar por el camino. 
Además, algunos han venido de 
lejos». 

Sus discípulos le replicaron:  
«¿Y dónde se puede conseguir 

pan, aquí en despoblado, para 
que coma esta gente?»  
Él les preguntó:  

«¿Cuántos panes tienen?»  
Ellos le contestaron:  

«Siete». 
Jesús mandó a la gente que se 
sentara en el suelo; tomó los 

siete panes, pronunció la acción 
de gracias, los partió y se los 

fue dando a sus discípulos para 



23 

que los distribuyeran. Y ellos 
los fueron distribuyendo entre 
la gente. 

Tenían, además, unos cuantos 
pescados. Jesús los bendijo 

también y mandó que los 
distribuyeran. La gente comió 
hasta quedar satisfecha, y 

todavía se recogieron siete 
canastos de sobras. Eran unos 

cuatro mil. Jesús los despidió y 
luego se embarcó con sus 
discípulos y llegó a la región de 

Dalmanuta. 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Acepta, Señor, los dones que te 

presentamos para esta 
Eucaristía a fin de que, a 

cambio de ofrecerte lo que tú 
nos has dado, podamos recibir 
de ti, tu misma vida. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

Prefacio: El misterio de 
nuestra salvación en Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias, Padre santo, 
siempre y en todo lugar, por 
Jesucristo, tu Hijo amado. Por 

él, que es tu Palabra, hiciste 
todas las cosas; tú nos lo 

enviaste para que hecho 
hombre por obra del Espíritu 
Santo y nacido de María, la 

Virgen, fuera nuestro Salvador 
y Redentor. 

Él, en cumplimiento de tu 
voluntad, para destruir la 
muerte y manifestar la 

resurrección extendió sus 
brazos en la cruz y así adquirió 

para ti un pueblo santo. 
Por eso, 

con los ángeles y los santos, 
proclamamos tu gloria, 
diciendo: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Mi alma espera al Señor con 
más ansia que los centinelas el 

amanecer, porque con el Señor 
viene la misericordia y la 

abundancia de su gracia. 
 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 

Tú que nos has hecho partícipes 

de la vida de Cristo en este 
sacramento, transfórmanos, 
Señor, a imagen de tu Hijo, 

para que participemos también 
de su gloria en el cielo. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

 
11/2/2012--15/2/2014—

10/2/2018 y 2024  ---  
12/2/2022 
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6º. Dom Ord Ciclo B 
 

Antífona de Entrada 

Sírveme de defensa, Dios mío, 
de roca y fortaleza salvadoras; 

y pues eres mi baluarte y mi 
refugio, acompáñame y 
guíame. 

 
Se dice «Gloria». 

 
Oración Colecta 
Oremos: 

Señor nuestro, que prometiste 
venir y hacer tu morada en los 

corazones rectos y sinceros, 
concédenos la rectitud y 
sinceridad de vida que nos 

hagan dignos de esa presencia 
tuya. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 
 

Primera Lectura: El leproso 
vivirá solo, fuera del 

campamento 
 
Lectura del libro del Levítico 3, 

1-2.44-46 
 

El Señor dijo a Moisés y a 
Aarón:  
«Cuando alguno tenga en su 

carne varias manchas 
escamosas o una mancha 

blanca y brillante, síntomas de 

la lepra, será llevado ante el 
sacerdote Aarón o ante 
cualquiera de sus hijos 

sacerdotes. Se trata de un 
leproso, y el sacerdote lo 

declarará impuro. El que haya 
sido declarado enfermo de 
lepra, traerá la ropa descosida, 

la cabeza cubierta, se cubrirá la 
boca e irá gritando: “¡Estoy 

contaminado! ¡Soy impuro!” 
Mientras le dure la lepra, 
seguirá impuro y vivirá solo 

fuera del campamento». 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 31 

 
Perdona, Señor, nuestros 

pecados. 
 
Dichoso el que está absuelto de 

su culpa y su pecado. Dichoso 
en quien el Señor no encuentra 

ni delito ni engaño.  
Perdona, Señor, nuestros 
pecados. 

  
Ante el Señor reconocí mi 

culpa, no oculté mi pecado. Te 
confesé, Señor, mi gran delito, 
y tú me perdonaste.  

Perdona, Señor, nuestros 
pecados. 

 

Por eso, en el momento de la 
angustia, que todo fiel te 
invoque; y no lo alcanzarán las 

grandes aguas, aunque éstas se 
desborden. 

Perdona, Señor, nuestros 
pecados. 
 

Segunda Lectura: Sean 
imitadores míos como yo lo soy 

de Cristo 
 
Lectura de la primera carta del 

apóstol san Pablo a los 
Corintios 10, 31-33; 11, 1 

 
Hermanos: Todo lo que hagan 
ustedes, sea comer, o beber, o 

cualquier otra cosa, háganlo 
todo para gloria de Dios. No 

den motivo de escándalo a los 
judíos, ni a los paganos, ni a la 

comunidad cristiana. Por mi 
parte, yo procuro dar gusto a 
todos en todo, sin buscar mi 

propio interés, sino el de los 
demás, para que se salven. 

Sean, pues, imitadores míos, 
como yo lo soy de Cristo. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Aclamación antes del Evangelio 

Aleluya, aleluya. 

Un gran profeta ha surgido 
entre nosotros. Dios ha visitado 

a su pueblo.  

Aleluya. 
 

Evangelio: Se le quitó la lepra 

y quedó limpio 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Marcos 1, 40-45 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, se le acercó a 
Jesús un leproso para suplicarle 

de rodillas: 
«Si tú quieres, puedes 
curarme». 

Jesús se compadeció de él, y 
extendiendo la mano, lo tocó y 

le dijo:  
«¡Sí quiero: sana!» 
Inmediatamente se le quitó la 

lepra y quedó limpio. Al 
despedirlo, Jesús le mandó con 

severidad: 
«No se lo cuentes a nadie; pero 
para que conste, ve a 

presentarte al sacerdote y 
ofrece por tu purificación lo 

prescrito por Moisés». 
Pero aquel hombre comenzó a 
divulgar tanto el hecho, que 

Jesús no podía ya entrar 
abiertamente en la ciudad, sino 

que se quedaba fuera, en 
lugares solitarios, adonde 
acudían a él de todas partes. 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
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Se dice «Credo». 

 

Oración de los Fieles 
Celebrante: 

Imploremos, hermanos y 
hermanas, al Dios de 
misericordia y pidámosle su 

ayuda para poder invocar su 
nombre con sentimientos que le 

agraden: 
 
Respondemos a cada petición: 

Te lo pedimos, Padre, 
escúchanos. 

 
Por la paz de todo el mundo, 
por la prosperidad de las santas 

Iglesias y por la unión de todos 
los seres humanos, roguemos 

al Señor. 
Te lo pedimos, Padre, 

escúchanos. 
 
Por nuestros gobernantes, para 

que bajo su dirección tengamos 
una vida feliz y pacífica, 

roguemos al Señor. 
Te lo pedimos, Padre, 
escúchanos. 

  
Por la conservación de la 

naturaleza, por la abundancia 
de las cosechas y por el 
progreso del mundo, roguemos 

al Señor. 
Te lo pedimos, Padre, 

escúchanos. 

 
Por nuestros familiares y 
amigos que han muerto en la 

esperanza de la resurrección, 
para que Dios les conceda el 

reposo eterno, roguemos al 
Señor. 
Te lo pedimos, Padre, 

escúchanos. 
  

Celebrante: 
Escucha, Señor, nuestras 
oraciones, líbranos del pecado 

que divide y de las 
discriminaciones que degradan; 

haz que sepamos ver siempre 
en el rostro del leproso, del 
pobre y del desvalido la imagen 

sangrante de Cristo en la cruz, 
para que así nos dispongamos a 

colaborar en la obra de la 
redención humana y a 

proclamar ante los seres 
humanos tu misericordia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Que este sacrificio, Señor, que 
vamos a ofrecerte, nos 

purifique y nos renueve; 
concédenos tu ayuda para 

obtener la recompensa eterna, 
prometida a quienes cumplen 
tu voluntad. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 

Prefacio: Las maravillas de la 
creación 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno. 
Porque creaste el universo 

entero, estableciste el continuo 
retorno de las estaciones, y al 

ser humano, formado a tu 
imagen y semejanza, sometiste 
las maravillas del mundo, para 

que, en nombre tuyo, dominara 
la creación, y, al contemplar tus 

grandezas, en todo momento te 
alabara, por Cristo, Señor 
nuestro. 

A quien cantan los ángeles y los 
arcángeles, proclamando sin 

cesar: 
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión  
El Señor colmó el deseo de su 

pueblo: comieron y quedaron 

satisfechos. 
 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 

Señor, aviva cada vez más en 
nosotros el deseo de recibir 
este pan eucarístico, por medio 

del cual nos comunicas tú la 
vida verdadera. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

--------11/2/2018  y  2024----  
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Lunes 6ª ord. año par 
 
Antífona de Entrada 
Firmeza es el Señor para su 

pueblo, defensa y salvación 
para sus fieles. Sálvanos, 

Señor, vela sobre nosotros y 
guíanos siempre. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Padre misericordioso, que 
nunca dejas de tu mano a 
quienes has hecho arraigar en 

tu amistad; concédenos vivir 
siempre movidos por tu amor y 

un filial temor de ofenderte. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Las pruebas 

de su fe les darán fortaleza, 
para que su vida sea íntegra e 
irreprochable 

 
Lectura de la carta del apóstol 

Santiago 1, 1-11 
 
Santiago, servidor de Dios y de 

Jesucristo el Señor, saluda al 
pueblo de Dios disperso por el 

mundo. Hermanos míos:  
Cuando se vean asediados por 
toda clase de pruebas y 

tentaciones, ténganse por 
dichosos sabiendo que las 

pruebas a que se ve sometida 

su fe darán la fortaleza; y esta 
fortaleza los llevará a la 
perfección en las buenas obras 

y a una vida íntegra e 
irreprochable. 

Si a alguno de ustedes le falta 
sabiduría, que se la pida a Dios 
y él se la dará, porque Dios da 

a todos con generosidad y sin 
regatear. Pero tiene que 

pedírsele con fe y sin dudar, 
pues el que duda se parece a 
las olas del mar que van y 

vienen agitadas por el viento. 
Quien es inconstante e indeciso 

en su vida, no recibirá nada del 
Señor. 
Que el hermano de condición 

humilde esté orgulloso de su 
alta dignidad y el rico de su 

humilde condición, pues se 
acabará como las flores del 

campo. Porque sale el sol y con 
su calor quema las hierbas, se 
caen las flores y se acaba su 

belleza.  
Así se marchitará el rico en 

medio de todas sus empresas. 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 118 
 

Míranos, Señor, benignamente. 
  

Tus preceptos, Señor, son 

admirables, por eso yo los sigo. 
La explicación de tu palabra da 
luz y entendimiento a los 

humildes. 
Míranos, Señor, benignamente. 

 
Hondamente suspiro, Señor, 
por guardar tus mandamientos. 

Vuélvete a mí, Señor, y 
compadécete de mí, como 

sueles hacer con tus amigos. 
Míranos, Señor, benignamente.  
  

Haz que sigan mis pasos tus 
caminos y que no me domine la 

malicia. Mira benignamente a tu 
siervo y enséñame a cumplir 
tus mandamientos. 

Míranos, Señor, benignamente. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, Aleluya. 
Yo soy el camino, la verdad y la 

vida; nadie va al Padre, sino es 
por mí, dice el Señor. 

Aleluya. 
 
Evangelio: ¿Por qué esta gente 

busca una señal? 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Marcos 8, 11-13 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, se acercaron a 
Jesús los fariseos y se pusieron 
a discutir con él; y para ponerlo 

a prueba, le pedían una señal 
del cielo. Jesús suspiró 
profundamente y dijo:  

«¿Por qué esta gente busca una 
señal? Les aseguro que a esta 

gente no se le dará ninguna 
señal». 
Entonces los dejó, se embarcó 

de nuevo y se fue a la otra 
orilla. 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas 

Acepta, Señor, este sacrificio de 
reconciliación y alabanza que 
vamos a ofrecerte, a fin de que 

purifique nuestros corazones y 
podamos corresponder a tu 

amor con nuestro amor. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: La alabanza, don de 

Dios 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
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En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 

Pues aunque no necesitas 
nuestra alabanza, ni nuestras 
bendiciones te enriquecen, tú 

inspiras y haces tuya nuestra 
acción de gracias, para que nos 

sirva de salvación, por Cristo, 
Señor nuestro. A quién alaban 
los ángeles y los arcángeles, 

proclamando sin cesar: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 
Los ojos de todos los seres 

humanos te miran, Señor, 
llenos de esperanza; tú das a 

cada uno su alimento. 
 

Oración después de la 
Comunión 
Oremos: 

Señor, tú que nos has renovado 
con el Cuerpo y la Sangre de tu 

Hijo, concédenos que la 
participación en esta Eucaristía 
nos ayude a obtener la plenitud 

de la redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
13/2/2012--17/2/2014---

12/2/2018 y 2024  - 
14/2/2022 
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Martes 6ª ord. año par 
 

Antífona de Entrada 
Pueblos todos, aplaudan; 
aclamen al Señor con gritos de 

júbilo. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 
Padre de bondad, que por 

medio de tu gracia nos has 
hecho hijos de la luz; 

concédenos vivir fuera de las 
tinieblas del error y permanecer 
siempre en el esplendor de la 

verdad.  
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: Dios no le 

pone tentaciones a nadie 
 

Lectura de la carta del apóstol 
Santiago 1, 12-18 
 

Hermanos: Dichoso el hombre 
que sufre tentación porque, 

después de superarla, recibirá 
en premio la corona de la vida 
que Dios ha prometido a los 

que lo aman. 
Que nadie diga, cuando sufre 

una tentación, que es Dios el 
que lo tienta; porque Dios no 
puede ser tentado por el mal ni 

pone él mismo a nadie en 
tentación. Más bien, cuando 

alguno es tentado, es su propia 

pasión la que lo arrastra y lo 
seduce; la pasión concibe y da 
a luz al pecado, y el pecado, 

cuando madura, engendra la 
muerte. 

No se equivoquen, queridos 
hermanos: todo beneficio y 
todo don perfecto viene de lo 

alto, del creador de la luz, en 
quien no hay ni cambios ni 

sombras. Por su propia 
voluntad nos engendró, por 
medio del Evangelio, para que 

fuéramos en cierto modo 
primicias de sus criaturas. 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial  

Del salmo 93 
 

Escucha, Señor, a tu pueblo. 
 
Señor, los malvados humillan a 

tu pueblo y oprimen a tu 
heredad; asesinan a viudas y 

forasteros y degüellan a los 
huérfanos. 
Escucha, Señor, a tu pueblo. 

 
Y comentan: El Señor no lo ve, 

el Dios de Jacob no se entera. 
Entérense insensatos; necios, 
¿cuándo van ustedes a 

entender? 
Escucha, Señor, a tu pueblo. 

 

El que plantó el oído, ¿no va a 
oír? El que formó el ojo, ¿no va 
a ver? El que educa a los 

pueblos, ¿no va a castigar?  
El que instruye a los humanos, 

¿no va a saber? 
Escucha, Señor, a tu pueblo. 
 

Jamás rechazará Dios a su 
pueblo ni dejará a los suyos sin 

amparo. Hará justicia al justo y 
dará un porvenir al hombre 
honrado. 

Escucha, Señor, a tu pueblo. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
El que me ama cumplirá mi 

palabra, dice el Señor; y mi 
Padre lo amará y vendremos a 

él.  
Aleluya. 
 

Evangelio: Cuídense de la 
levadura de los fariseos y de la 

de Herodes 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos 8, 14-21 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo, cuando los 

discípulos iban con Jesús en la 
barca, se dieron cuenta de que 

se les había olvidado llevar pan; 
sólo tenían uno. Jesús les hizo 
esta advertencia:  

«Fíjense bien y cuídense de la 
levadura de los fariseos y de la 
de Herodes».  

Entonces ellos comentaban 
entre sí:  

«Es que no tenemos panes». 
Dándose cuenta de ello, Jesús 
les dijo:  

«¿Por qué están comentando 
que no trajeron panes? 

¿Todavía no entienden ni 
acaban de comprender? ¿Tan 
embotada está su mente? ¿Para 

qué tienen ustedes ojos si no 
ven, y oídos si no oyen? ¿No 

recuerdan cuántos canastos de 
sobras recogieron cuando 
repartí cinco panes entre cinco 

mil hombres?»  
Ellos le contestaron:  

«Doce».  
Y añadió:  

«¿Y cuántos canastos de sobras 
recogieron cuando repartí siete 
panes entre cuatro mil?»  

Le respondieron:  
«Siete».  

Entonces él les dijo:  
«¿Y todavía no acaban de 
comprender?» 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
Oración sobre las Ofrendas 

Concédenos, Señor, participar 
dignamente en esta Eucaristía, 

por medio de la cual tú te 
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dignas hacernos partícipes de 
los frutos de la redención.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: Proclamación del 
misterio de Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro. Porque, 

unidos en la caridad, 
celebramos la muerte de tu 

Hijo, con fe viva proclamamos 
su resurrección, y con 
esperanza firme anhelamos su 

venida. 
Por eso,  

con todos los ángeles y santos, 
te alabamos proclamando sin 
cesar: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 

Alma mía, bendice al Señor; 
alaba de corazón su santo 
nombre. 

 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 
Padre santo y todopoderoso: 

que el Cuerpo y la Sangre de tu 
Hijo, que hemos ofrecido y 

recibido en comunión, sean 
para nosotros principio de vida 
nueva; a fin de que, unidos a ti 

por el amor, demos frutos que 
permanezcan para siempre. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

14/2/2012--18/2/2014- 
13/2/2018 y 2024   

15/2/2022 
 

El MARTES 13 DE FEBRERO 
PARA EL 2024 SE INTERRUMPE 
EL TIEMPO «DURANTE EL AÑO», 
EL TIEMPO ORDINARIO HASTA 
EL DÍA 20 DE MAYO EN EL QUE 
SE CONTINUARÁ EN LA SEMANA 
VII. 

 
 

El miércoles 14/2 para el 
2024 comenzamos el 

TIEMPO DE CUARESMA 
Para las misas de este 

tiempo propio, ir al misal 
del tiempo de Cuaresma 
http://www.rezaelsantorosario.atweb

pages.com/horas.htm#cuaresma 
 

http://www.rezaelsantorosario.atwebpages.com/horas.htm#cuaresma
http://www.rezaelsantorosario.atwebpages.com/horas.htm#cuaresma
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